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Aprovechando los contactos y conocimientos que la lucha antipiratería 
de las series infantiles nos proporcionaban, en 1990 nos hicimos cargo de 
una campaña contra la piratería informática. Entrábamos sin saberlo muy 
bien en el futuro. Y es que en esos años, el uso de software de gestión 
o de entretenimiento era algo incipiente y no al alcance de todos. Pero 
el pirata lo es por vocación y aun sin saber muy bien para qué servían, 
encontrábamos a jóvenes que duplicaban y comercializaban cualquier 
programa que les llegara a sus manos. 

 Mediante la localización de presuntos infractores, su investiga-
ción, el envío de advertencias, los posteriores requerimientos, inter-
venciones policiales y, finalmente, en los casos más evidentes, procedi-
mientos judiciales, logramos notables éxitos. Incluso hicimos nuestros 
primeros y sufridos pinitos en ruedas de prensa.

Piratas informáticos

Rueda de prensa con un colega de profesión (Javier Ribas) en la que las cuatro 
principales distribuidoras de nuestro país de aquella época –Erbe Software, DROsoft, 

System 4 y Proein– hicieron públicos sus esfuerzos para luchar contra la piratería 
informática, que había llegado a alcanzar el 60% del mercado en algunos casos.
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1990Los mejores casos


